
o 

«EL ATENEO V. EL 
..... 

· Por 

M. Campa ESPIRITU DE FEBRERO» 
_El •Ateneo ha dado liger~ !eñales de ,;da. iC.Smo 

estará de mue rto que los únicos s ignO!!· de •italidad 
procede~ del llamado Con~ejo de Ancíanos! Este 
\'Cntrablc órgano const itucional se ha reunido pará 
decidir sobre si le merece la pena seguir existiendo. 
Cotno en el Ateneo ra no quedan • o, ·cjas desc.lrria­
das .• - porque apenas quedan ··orejas- a los se­
sudos ,·arÓnes del Gran Consejo se les presenta la 
cruel alternativa de adquirir un nuc,·o .rebaño• o 
disoh·erse. Gra,·e siluaei6n la de estos ,iejos sena­
dores que, al igual que las superYhicntes órdenes 
medic\·alcs de caballería, ya no tienen para ·hincar 
el diente• corporath·o mb que las propias carnes. 
Han huido del Ateneo todos los que podrlan caer 
en a lguna heterodoxia o icono.:IO..tia; han quedado 
s61o los justos, Jos justos para organizar una •filan· 
d6n•. ¿Para qué sin-e una Cámara Alta de ]as •ideas•, 
.si no habrá ya ocasión de ejercer el Contrafuero¡ 
s i todos los poHticos y discrcp>ntes del salón han 
elegido el exilio de los cluLs culturales? Pe ro es 
"necesario, imprescindible pata In misma supen'iven· 
c ia de la inst itución reabsorber a los exilodos. Para 
e llo se renunciarA al anterior monolilismo que ~e 
ha re,·e)ado cxclurentc . en exceso en los (1h imos 
comicios que se frustraron al impugnar ate netstas 
una, al p3recer, iiTegul ar candidatura única. Ahora 
puece que, por fin , se ar1icularán tres asociacio­
nes, tendencias, chaquetas --o como se diga- repi­
tiendo la cono.:ida fórmula •de Valladolid •. ( ¡Y que 
siempre u tcrnos copiando! ¿Por qué tres )' no cua· 
tro, por ejemplo? No acudamos a una fácil explica­
ción psicoanalítica.) Lo cierto es que más de tres 
asociaciones, lcndencias o chaquetas --o como se 
diga- podrfan llevarnos a pa.!adas y a l parecer 
superadas miserias dernoli.bera les y un rnonolitismo 
como el preconizado por la Cámara A Ita del Ateneo 
en los últ imos )' fru strados comicios ahuyenlarfa 
hasta al encargado de cerrar las puertas. Se va, pues, 
a ofrecer al purblo llano estas tres posibilidades, 
tende ncias , chaquetas --o como se diga- a \ 'Cr .si 
la gente •pica• y se le,·anta de una yez )a ruinosa 

y agrietada institución cultural. De todos es sabido 
quiénes podr ían asumir la respon!3bilidad de las 
tres tende ncias, asociaciones, miras, partidillos --o co· 
mo se diga- antes ci tados; un gobernador sin ínsula, 
un conscn-ero sin ideas coruen -adoras y un cnci­
Clopedista que nos ha dejado unas semanas sin fas­
cfculos. (Las carac terizaciones de los c;,ndidatos, lo· 
madas de la YOZ a nónima de una te rtulia, no pre­
tenden de ningún modo resultar insultantes paro l~s 
prt!Untos candidatos, que !abrán perdonamos esta 
liroma). La puesta en marcha de la nueva e tapa 
.trifásica• u urgente. Los problemas econ6micos }. 

las goteras .agobian a la institución y es preciso que 
el remedio no llcque tarde. Pero las tres asociacio­
nes, tendencias o partes, ¿se articularán todas den· 

·· tri> del Consejo ~ ha!;iá una oficial moviéndose dentro 
y las demás quedarán extramuros del respetable se· . 
nado? · · · 

Pese a todos los incom·enientes surgidos, el pro· 
grama y el e.pfritu del 20 de febrero -fecho de lo 
convoc,.toria de la Asomblea Grncral de Socios del 
Ateneo- parece que seguir! 8dtlantc, aunque e n la 
prens~ Jocal hubo, por un lado, impaciencia ----en · 

uno de los periódicos se acll.!!Ó a la ins ti tución de 
no n e,·ar a cabo las pre•·isiones del 20. de febrero en 
los plazos fijodoo-- y, por ot ro, en la prensa oficial 
hubo una adhesión incondicional a la presidencia 
del Consejo de Ancianos. . 

Es de esperar que, dada 1~ recono.: ida mayoría de 
cdod polfiica de los atencl.!tas, el Consejo de An· 
cianos !ea obligado a disoln~ISC: una ,.ez que ponga 
en marcha las tre.s ciladas asociaciones, tende11cias 
--o como se diga- que atraigan de nuc~·o a una 
buena parte de los innumerables ciudadanos que en 
los últimos años se han ido apartando . de la la m· 
baleante institución. 

Cnrn y C r.Il :> 

En las últimas semanas han coincidido en la ciu­
dad Jo Primera Asamblea Nacional de Construc tores 
y Promotores Urbano; y las Segundas Jornad .. Mu· 
s icales. Algo as[ como la cruz y cara de la villa. Por­
que los mayores desaluer05 -<JI menos entre Jos 
vis ibles- · se han dado en el sector de la const ruc· 
ción. asf como la insti lución gijonesa de mejor fun­
cionamiento es, sin duda,la Sociedad Filarmónica. 

No ha habido ac tos solemn<.5 paro fes tejar a los 
Promotores Urbanos; e l ira to de é5tos con los edi les 
ha s ido casi furtivo. Apenas una nota tn un periódico 
local registró la noticia de esta reunión a ni •·cl na­
donal. Pero, mientras el perfil urbano es rnotivo de 
sonrojo p3ta los mejores gijoneses, la buena marcha 
de la Sociedad Filarmónica, a pe5ar de la pobreza 
de sus recursos, es un justo molh·o de admiraci6n. 
Cómo, con tan escasos mrdius, se pue-de conseguir 
una ta n exigcn¡e programación a lo largo de cada 
te mporada de conciertos es algo que sólo puede ex· 
plkarse a partir de una entusiasta ded ica~i~n y de 
un insólito amor al arte de poco más ·de media do· 
cena de personas. Pero, ¿cómo hablar de mGsica .en 
Gijón y no citar a don Francisco Vizoso? Pertene· 
cicnte a ese J>equcilo grupo de di rectivos de la so­
ciedad filarmónica, lleva a cabo , desde hace una 
•-eintena de aiioo, una profunda labor cultu ra l den· 
tro y fuera de su cátedra de latfn. Precisamente, en 
este curso, cumplo c..ste profesor ,·einticinco nños de 
docencia. Aun u biendo cuánto incomodará al inte· 
resado e.sta Alusión nueslra, erremos un deber se­
ñalar el reconocimiento que tantos alumnos, desdpu­
loo y compa ñeros debemos a ou labor. 

1· 
RI;CUEf 

Por Francisco Arias 
de Velasco 

Cuando me inicié en las 
zas polltlcas, coincidentes e 
primeros años de Unlverslda 
tiempos en que los c rite rios 
personas q ue compartlan Ir 
ponsabllldades del gobierno 
nal respondia n a la norma d 
ga ancha, según e l calillcalil 
cado por los grupos milllar 
la extrema d e rec ha. Tanto E 
q ue la célebre frase de don J: 
el pensamiento no delinqu 
vocó un verdade ro escánd.< 
tre los clericales que en 
eran la mayorla de los esp 
si incluimos en e l montón 
reaccionarios vergonzantes; 
cir, a q uienes s in confesar 
lamente s u fe brujuleaban 
chlla callando por la vida y 
ban buen p rovecho ponlen 
cual banderilla al 1/beralisn 
caminoso que corro/a las en 
de la católica España. f'llng L 
los expresados retrógrados • 
considerar t¡ue, si bie n a lo: 
d o la religión los malos pcnst 

· los son pecados de los que 
rio se pide a Dios nos llb 
ellos, a los ojos de la Ley r 
nen valor alguno en tanto 
t raduzcan en acciones o inl 
de pretender llevarlos a vi; 
realización . Pe ro polilica y 
g lón, lo de lejas arriba y 
abajo andaban en aquella • 
tan antremec/das, qu e enlr 
párroco de ayer y un je fe loe 
hoy habfa poca dife rencia si 
mos a un lado las facullade 
pecfflc amenle impresas en 11 
sona que recibe las órdene 
cramenlales. De los trabajos 
torales al caciq ueo por Jos G< 
nos Civiles y hasta por los ~ 
terlos, se daba una amplia gar 
ocu pacione s que, indudable 
le , restaban su tiempo Y va 
la misión pastoral. ParrO!lult 
b la e n la que la cualidad d e 
grés se dlluia en las de ce 
g lonario o ad versario. 

Volviendo al lema. Los Inicio 
· la pollllca nos resollaban fá• 

·Más bien dlrfa que nos enco 
ba mos de pronto Inmersos er 
cua ndo dejábamos de diverl 
jugando al marro, al p/o cam 
a la peonza, digamos ~nlre ' 
muchos juegos que abandont 
apen as nos acoglamos a las 1 


